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Introducción

Nuevas y renovadas modalidades de presentación del padecimiento psíquico nos interrogan en nuestra clínica. Se trata de ciertos fenómenos que se acompañan de un creciente efecto de diseminación, y que irrumpen en la escena de la vida cotidiana durante los últimos tiempos. La eficacia de los dispositivos tradicionales destinados a tratar el malestar es puesta en cuestión.


Las adicciones, los actos de violencia, la anorexia y la bulimia, los “trastornos de ansiedad”, entre otros, exigen nuestra atención con una frecuencia cada vez más mayor. A la vez, tanto por su difusión como por sus modalidades de presentación, dichos fenómenos vienen siendo denominados de muy diversos modos: “patologías del acto”, “patologías del consumo”, “patologías de borde”, “patologías del objeto”, “clínica del vacío”, “enfermedades de la impulsividad”, “patologías de la autodestrucción”, “patologías de la modernidad”, etc. A fin de evitar su inclusión en una supuesta nueva categoría nosográfica, hemos optado por utilizar la denominación de “patologías actuales”, la que hace referencia a su incuestionable prevalencia en la práctica clínica de nuestros tiempos.

Estas modalidades de presentación subjetiva asumen, por lo general, el valor de un obstáculo clínico, en tanto no parecen organizarse al modo de las formaciones del inconciente. Al mismo tiempo, ponen en juego un malestar difícilmente tramitable por la vía de la palabra. En cambio, participan en su tramitación – y de un modo particular – el cuerpo pulsional y las acciones impulsivas, complicándose así la producción de la demanda de análisis y el desarrollo de la transferencia.
La  prevalencia de estas formas de la clínica actual nos exige examinar las transformaciones que, desde Freud, vienen operándose en las formas adoptadas por el malestar. Nuestro proyecto de investigación interroga la pertinencia de la inscripción de estos fenómenos en las categorías freudianas, así como la validez de ese corpus teórico para su conceptualización y abordaje clínicos.

En la primera etapa comenzamos seleccionando un “rasgo” común de dichos fenómenos: cierta modalidad particular de localización y tramitación del padecimiento psíquico a nivel del cuerpo, que supone un estatuto diferente del que Freud ubicara para el caso de las formaciones del inconciente. La delimitación de este eje nos condujo a la noción freudiana de “dique pulsional”, con la cual Freud intenta dar cuenta de los fenómenos del asco, la vergüenza, la moral, el dolor e incluso la compasión.

Los diques pulsionales

La consideración de los “diques pulsionales” en el marco de nuestra indagación responde a varios motivos. El menos importante de ellos quizás sea su habitual presencia en los mencionados cuadros clínicos (el asco en la anorexia y en los vómitos, el problema de la moral en las llamadas “patologías del acto”, etc.). Es su valor conceptual, más que el descriptivo, lo que en realidad les otorga un estatuto particular. En pocas ocasiones Freud agrupa síntomas de índole diversa, adjudicándoles una función específica, a excepción de la primera época de su obra. En el marco de su práctica neurológica, resulta significativo un pasaje del texto “Histeria”, de 1888. Allí sostiene que los síntomas histéricos “... tienen preferentemente el carácter de lo excesivo ... (...) ... además, ... son móviles de una manera que de antemano refuta toda conjetura de lesión material” (Freud, 1888: 52-3).

¿Qué es, entonces, lo que lleva a Freud a agrupar estos fenómenos, aún cuando en lo descriptivo no compartan ningún rasgo? Es su particular función de barrera frente a la pulsión sexual.

Esta cuestión aparece ya esbozada en sus primeros textos. En el Manuscrito K, de 1896, establece cierta conexión entre el asco y las fuerzas represoras. Las describe en términos del mecanismo de la defensa y operando ante el desprendimiento de displacer. Éste sólo puede ser referido a la aún inespecífica “fuente independiente de desprendimiento de displacer”, presente la cual “... puede dar vida a las percepciones de asco, prestar fuerza a la moral ...”, etc. (Freud, 1950: 262).

Pero es recién en Tres ensayos de teoría sexual donde aparece establecida la serie “asco, vergüenza, moral, dolor y compasión”. Esto no es casual, ya que es el concepto de pulsión el que otorga a estos fenómenos su peculiar estatuto. Desde esta perspectiva, el asco comienza a recortarse más claramente como “... uno de los poderes que han producido la restricción de la meta sexual” (Freud, 1905: 138). En ese mismo texto, Freud afirma que del estudio de las perversiones se deduce que “... la pulsión sexual tiene que luchar contra ciertos poderes anímicos en calidad de resistencias; entre ellos se destacan de la manera más nítida la vergüenza y el asco” (Freud, 1905: 147). El análisis de los síntomas de las psiconeurosis – en particular, de la histeria – permitiría individualizar “... una cuota de represión sexual que rebasa con mucho la medida normal; un aumento de las resistencias a la pulsión sexual, resistencias que conocimos como vergüenza, asco y moral ...” (Freud, 1905: 149).

Se resignifica, entonces, aquella singular asociación entre “libido y asco” propuesta por Freud en la Carta 75, de noviembre de 1897. Allí señala que el obstáculo interpuesto frente a la irrupción de un monto de libido obligaba a la misma a “abrirse paso en dirección regresiva” (Freud, 1950: 312). Esta línea es retomada al interrogar la sensación de asco de Dora en ocasión del beso en los labios que le diera el señor K. El asco es caracterizado como un “desplazamiento de la sensación” señalando que en lugar de la sensación genital que debería haber sentido, le sobrevino “la sensación de displacer propia de la mucosa del tramo de entrada del aparato digestivo, vale decir, el asco” (Freud, 1905: 27). Pero a pesar de esta referencia a la pulsión oral, Freud indica que no es la incidencia del beso en los labios lo que generó en Dora este desplazamiento. El factor relevante fue otro: haber sentido la presión del miembro erecto del señor K. sobre su vientre. De allí en más esta presión adquirirá para Dora el valor de un “signo somático” de la excitación de un hombre por ella (Freud, 1905: 28). Esta indicación clínica de Freud permite otorgarle al asco el valor de un particular modo de respuesta del sujeto al deseo del Otro. Por esa vía, pasa a conectarse con el problema de la castración.

Siguiendo esta línea, Lacan señala que si el asco tiene relación con la pulsión parcial allí se juega no tanto la relación con el cuerpo propio, sino más bien con el del otro. Desde esta perspectiva, recorta en el Seminario IV el asco en el pequeño Hans. Reconoce que Hans se ve llevado a hablar de las funciones excremenciales a propósito de la reacción de asco manifestada ante las bragas de su madre. Pero aclara que es por su participación en dichas funciones que ese fenómeno se pone de relieve. “No es solamente que Juanito se vea llevado a hablar de las funciones excremenciales a propósito de la reacción de asco que manifiesta ante las bragas de la madre. ¿Cómo intervienen los excrementos y lo anal en la observación? Sin duda Juanito se toma un interés por el Lumpf que tal vez no carece de conexión con su propia función excremencial. Pero en este momento se trata de la participación de Juan en las funciones excremenciales de la madre, plenamente aceptada por parte de ella” (Lacan, 1957: 358).

Freud mismo ya apuntaba que la represión ejercida sobre las pulsiones coprófilas del niño, que permitiría entender el asco, “... no llega tan lejos como para recaer sobre las excreciones propias; se conforma con desechar tales productos cuando provienen de otro” (Freud, 1913: 360). Si el asco pone en juego el cuerpo propio, es en tanto el mismo se presenta como extraño. Esta afirmación de Lacan aparece en el Seminario XXIII respecto de Joyce: “El inconsciente de Freud se sostiene en la relación que hay entre un cuerpo que nos es extraño y algo que hace círculo, o recta infinita, y que es el inconsciente. La psicología no es otra cosa que la imagen confusa que tenemos de nuestro propio cuerpo. (...) Eso, como Joyce testimonia de ello tras haber recibido los bastonazos, no demanda más que irse, dejarse caer como una mondadura. (...) ... esa vez, él ... (...) ... tuvo una reacción de asco concerniente a su propio cuerpo, el sentimiento del desprendimiento de algo como una cáscara ... (...) Tener relación con su propio cuerpo como extraño es, en efecto, una posibilidad. Es precisamente lo que expresa el uso del verbo tener: su cuerpo uno lo tiene, uno no lo es en ningún grado ...” (Lacan, inédito). Esto plantearía el interrogante por el estatuto del partenaire, en la medida en que “... la reducción del partenaire sexual a una función de realidad sea cual fuere ...” permite enlazar el asco a la angustia, cuando la misma surge en el campo del Otro (Lacan, 1964:180).

En el Seminario XI encontramos algunas otras referencias respecto del problema del asco. Allí, Lacan ubica a la libido como un modo de presencia del deseo, en tanto elemento esencial del proceso primario. La alucinación regresiva consistiría en una sexualización de los objetos por el principio de placer. En contrapunto, el principio de realidad implicaría una desexualización de la realidad. De ese modo, la reacción de asco es explicada por la vía de la desexualización: “En la función en la que el objeto sexual se escurre por la pendiente de la realidad y se presenta como un paquete de carne, surge esa forma de desexualización tan manifiesta que, en la histeria, se llama reacción de asco” (Lacan, 1964: 179). El asco comporta una caída o un retiro libidinal, que podría ser asociado, en un contexto diverso, a la explicación freudiana de la inhibición entendida como quite de la libido de una función yoica. Nos interesa remarcar este último punto, porque así es precisamente como define a la anorexia y a ciertos trastornos alimentarios en Inhibición, síntoma y angustia, donde se los ubica como displacer frente al alimento por un retiro de la libido.

El asco se conecta también con los diversos componentes de la pulsión sexual y con otras modalidades de la resistencia ante el poder de la libido.

Tres ensayos de teoría sexual aporta algunas referencias. Respecto de la pulsión de ver, a la cual Freud deriva del tocar, se afirma que puede devenir perversión cuando “... se une a la superación del asco ...” (Freud, 1905: 142). Tal es el caso del voyeurismo, donde como meta sexual exclusiva se produce la contemplación del otro en sus funciones excretorias. Se establece, también, un nexo entre la pulsión de ver, la represión, el asco y la vergüenza. Freud sostiene que el “... poder que se contrapone al placer de ver y que llegado el caso es suprimido por éste (como ocurría en el caso anterior con el asco) es la vergüenza” (Freud, 1905: 143).

Es en El chiste y su relación con lo inconciente donde encontramos una original aproximación al problema de la vergüenza. Allí podemos situar su relación con las formaciones del inconciente y, al mismo tiempo, anticipar cierta articulación con la pulsión. En su intento por precisar el valor del chiste, Freud hace referencia a la “pulla indecente” como una suerte de antecesor lógico del mismo, sin serlo. La define, en tanto “piropo grosero”, como el acto de “... poner de relieve en forma deliberada hechos y circunstancias sexuales por medio del decir”. Requiere de tres elementos: al relator se agrega la presencia del objeto – una mujer – a la cual está dirigido el decir, y un tercero espectador: “Quien ríe por la pulla escuchada, lo hace como espectador de la agresión sexual”. A diferencia del chiste, el objeto se encuentra presente. Lo que se dice no está dirigido a ese tercero sino al objeto (aquél que en el chiste vale como segundo ausente), tomado como centro de una agresión hostil y/o sexual enlazada al “placer de ver desnudado lo sexual” (Freud, 1905: 92).

En este punto cobra relevancia la vergüenza. Del lado del relator, es traspuesta en el intento por producir el desnudamiento de la persona sexualmente diferente a la cual está dirigido el comentario obsceno. Lo interesante es que la vergüenza aparece cuando el decir provoca, en la mujer, indicios de excitación, que son precisamente aquellos de los que extrae placer el relator. La pulla, en su origen, “... presupone una mujer que se avergüence” (Freud, 1905: 94). Curiosa sustitución la que se produce: en el lugar donde se esperaba la imagen de un cuerpo desnudado, se encuentran los signos visuales de la excitación de la mujer, y es precisamente de estos signos de los que goza el relator de la pulla. De esta manera, la vergüenza adquiere un valor fantasmático, como signo de la excitación en el cuerpo del otro.

Freud también aborda la pulla indecente para dar cuenta de las “tendencias” del chiste, las que operan como fuente de placer del mismo. Es ahí donde se pone en evidencia un particular anudamiento: las dos tendencias en juego son la “obscena”, que sirve al desnudamiento, y la “hostil”, que sirve a la agresión. La pulla, en su lugar diferencial respecto del chiste, introduce la dimensión de la vergüenza y de lo obsceno. Al mismo tiempo, sitúa una particular modalidad de “satisfacción de una pulsión” que, sin dejar de tramitarse por medio de la palabra, no se estructura al modo del chiste como formación del inconciente (Freud, 1905: 95).

La conexión entre las dos tendencias referidas permite dar cuenta, aunque sea de manera parcial, del lugar del dolor en la serie de los diques pulsionales. Respecto de las mociones crueles, Freud afirma que la satisfacción en el dolor hace que éste último adquiera un valor psíquico similar al de los otros diques antes mencionados. En Tres ensayos de teoría sexual, al referirse al masoquismo, manifiesta que el dolor “... así superado se alinea junto con el asco y la vergüenza, que se oponían en calidad de resistencias” (Freud, 1905: 144). Sin embargo, el dolor asume una significación particular. De la serie de los diques pulsionales es el que articula con más rigor dichas “barreras” con la represión. En Tres ensayos ... el valor de resistencia frente a la intensidad de las pulsiones se confundía con cualquier otra instancia represora. La represión y Pulsiones y destinos de pulsión introducen cierta novedad: delimitan, al menos, dos registros diferenciables en lo que hace a la defensa ante lo pulsional.

Los destinos de la pulsión previos a la represión

La represión establece una diferenciación entre el destino del representante psíquico de la pulsión y el del monto de afecto. El “representante” le permite a Freud ubicar el punto de inscripción de la pulsión en un aparato psíquico previamente formalizado. Dicha conceptualización es el resultado del trabajo de análisis con las formaciones del inconciente. Al mismo tiempo, el destino del monto de afecto da cuenta de aquellas dimensiones del padecimiento heterogéneas al mecanismo psíquico, al dispositivo analítico y a la transferencia. Ubiquemos como referentes a la compulsión del síntoma y a la angustia.

Con Pulsiones y destinos de pulsión esos elementos comienzan a tener un lugar estructural más definido. El desdoblamiento antes referido entre el representante psíquico y el monto de afecto se continúa, de algún modo, en la mudanza en lo contrario y en la vuelta sobre la propia persona. Además de constituirse en destinos pulsionales, se configuran como variedades de la defensa contra las pulsiones, distintas a la represión. Desde esta perspectiva, adquiere mayor precisión la función que le cabe al factor cuantitativo. En tanto previos a la represión, aparecen como otros modos posibles de inscripción de la pulsión en el aparato psíquico. La represión pasa a ser uno de los destinos de la pulsión, pero no el único.

Estos dos destinos “previos” son figurados a través de los pares de opuestos “sadismo/masoquismo” y “placer de ver/placer de mostrar”, a los que también formalizan. Ponen en juego transformaciones en la meta y en el objeto de la pulsión, además de la mudanza en cuanto al contenido. Esta última permitiría dar cuenta de la oposición “amor/odio”, cuestión que queda por fuera del alcance del presente trabajo.

El texto establece cierta convergencia entre la vuelta de la pulsión de la actividad a la pasividad – primero de los procesos del trastorno hacia lo contrario – y la vuelta hacia la propia persona – segundo destino –. Ambos destinos responderían a un mismo mecanismo. En primer lugar, se da una acción – mirar o infligir daño – ejercida sobre otro: un objeto jugado en el nivel de un semejante, es decir, otra persona. Como segundo movimiento, la propia persona viene a sustituir a ese objeto ajeno, con lo cual se altera la meta: de activa a pasiva. Y un tercer paso, que implica un nuevo sujeto: se busca nuevamente como objeto a otro que, en virtud del cambio en la meta, asume sobre sí el papel del sujeto.

Dos cuestiones marcan la orientación dada por Freud a estos dos destinos de pulsión, lo cual constituye un problema central en su obra. Primera cuestión: a diferencia de los componentes orales y anales, dichos opuestos introducen al otro, al semejante, como objeto de la pulsión. Ambos elementos – pulsión y semejante – quedan anudados por una vía que no es ni la del narcisismo ni la de la elección de objeto. Como segunda cuestión, cabría señalar que Freud aún trabaja, en esta época, con el supuesto de que lo primario, lo originario, es el sadismo y la posición activa. Con esta lógica construye e intenta sostener el texto. Allí afirma que dicha modalidad de satisfacción es “... una meta originariamente masoquista, pero que sólo puede devenir meta pulsional en quien es originariamente sádico” (Freud, 1915: 124).

Pese a ello, el examen del dolor requiere la consideración de un  masoquismo  previo, aunque afirme que tanto en el sadismo como en el masoquismo “... no se goza el dolor mismo, sino  la  excitación  sexual  que  lo  acompaña ...”. Señala que “... el psicoanálisis parece demostrar que el infligir dolor no desempeña ningún papel entre las acciones-meta originarias de la pulsión. El niño sádico no toma en cuenta el infligir dolores, ni se lo propone. Pero una vez que se ha consumado la trasmudación al masoquismo, los dolores se prestan muy bien a proporcionar una meta masoquista pasiva, pues tenemos todas las razones para suponer que también las sensaciones de dolor, como otras sensaciones de displacer, desbordan sobre la excitación sexual y producen un estado placentero en aras del cual puede consentirse aun el displacer del dolor. Y una vez que el sentir dolores se ha convertido en una meta masoquista, puede surgir retrogresivamente la meta sádica de infligir dolores; produciéndolos en otro, uno mismo los goza de manera masoquista en la identificación con el objeto que sufre. (...) El gozar del dolor sería, por tanto, una meta originariamente masoquista, pero que sólo puede devenir meta pulsional en quien es originariamente sádico” (Freud, 1915: 123-4).

Si el sadismo implica generar dolor en el cuerpo del otro, no es posible suponerle un registro subjetivo sin haberlo experimentado previamente en el propio. Tal como indica una nota a pie de página – agregada a Pulsiones y destinos de pulsión en 1924 – se anticipan las “enigmáticas tendencias masoquistas del yo” (Freud, 1920: 14). Posteriormente, el masoquismo – primario y erógeno – tendrá su lugar en la teoría. En definitiva, el dolor valdría como un primer referente que permitiría conectar pulsión, masoquismo y objeto.
Un lugar análogo se indica en el otro par de opuestos, el del placer de ver/placer de mostrar. En este caso, Freud también ubica una primera fase “activa”: ver un objeto ajeno. Pero, al mismo tiempo, se ve llevado a postular una “etapa previa”, la cual involucra una satisfacción autoerótica. Dicha “etapa previa” es formulada en términos de una “pulsión pasiva de ver”, que pone de manifiesto el cuerpo propio. No sólo en lo referido al objeto sobre el que recae la mirada, sino en lo que hace al placer de órgano. Aunque para el caso de la pulsión de ver Freud no explicite cuál es el objeto en cuestión, éste termina por superponerse con la fuente, en la que se inscribe el valor autoerótico de la satisfacción pulsional. Al referirse a los componentes de la “función sexual”, el texto afirma lo siguiente: “... actúan de modo autoerótico, es decir, su objeto se eclipsa tras el órgano que es su fuente y, por lo común, coincide con este último” (Freud, 1915: 127).

Conclusiones

El estudio de los “destinos previos” aporta elementos conceptuales a nuestra indagación de la problemática subjetiva en las denominadas “patologías actuales”. Permite dar cuenta de un conjunto de fenómenos clínicos cuya estructura no se corresponde con la del síntoma, en tanto formación del inconciente. Al mismo tiempo, se puede recortar la lógica a partir de la cual Freud agrupa elementos tan diversos en el plano descriptivo. Tal es el caso del asco, la vergüenza, el dolor, la moral y la compasión. El trastorno hacia lo contrario y la vuelta sobre la propia persona anticipan el masoquismo como primario y erógeno. Permiten situar el recorrido y las transformaciones operadas en los pares de opuestos y en los dos primeros destinos de la pulsión como variedades de la defensa contra lo pulsional, anteriores a la represión, y diferenciadas de la misma. En este caso, no es en la línea de las representaciones que se produce la tramitación de la pulsión.

El texto Pulsiones y destinos de pulsión abre también a otras reflexiones. Permite situar a la pulsión como una estructura en la cual el sujeto no está  aún ubicado, y a los movimientos pulsionales como aquellos que determinan las condiciones mediante las cuales el sujeto puede ser designado en el discurso.

El movimiento con el que Freud concibe a las pulsiones implica la instauración de las primeras defensas. Parte del supuesto de que en los comienzos se trata de un ser viviente desprovisto de las mismas, aún no orientado en el mundo. Se trata de un ser y no de un sujeto. Es a través de esas primeras defensas que el ser podrá orientarse. A su vez, éstas darán lugar a la instauración de los diques pulsionales.

Es necesario indagar  cuál es el modo en que las pulsiones parciales se ponen de manifiesto en aquellas modalidades de presentación subjetiva en las que el padecimiento no se inscribe en la vía de las formaciones del inconciente. Podemos sostener que en estos casos dicho padecimiento no puede ser nominado en sentido estricto como “síntoma” ya que la significación que éste cobra a partir de la delimitación del campo freudiano reside fundamentalmente en su valor metafórico. Valor que deviene por ser el síntoma producto  del mecanismo psíquico de sustitución, en sus modalidades de conversión o falso enlace, efecto de la expresión del conflicto en términos significantes, sostenido en el desplazamiento del monto de afecto de una representación a otra.

Si el padecimiento no se expresa al modo del síntoma, tampoco se sostiene el intervalo producido por la relación entre síntoma e interpretación. Nuestra hipótesis es que, en estos casos, el modo en que las pulsiones parciales se manifiestan se entrelaza con la peculiaridad a través de la cual operan los diques pulsionales. Esto ofrece ciertas particularidades a determinar, justamente porque su acción no se enmarca en este intervalo.

En este punto, se abren diversos interrogantes y líneas de trabajo posibles. Si los dos primeros destinos de la pulsión anticipan el lugar de la fantasía inconciente como modo de respuesta, al mismo tiempo que de defensa frente a la pulsión, se plantea la pregunta por el estatuto fantasmático de estas “patologías”. ¿Suponen la puesta en acto del fantasma como modo de respuesta al deseo del Otro, o indican más bien una complicación en el armado del soporte fantasmático del sujeto y del deseo?

Por otro lado, la formalización posterior del masoquismo primario permitirá inscribir en los destinos de la pulsión lo que más tarde Freud situará como esa segunda vertiente del masoquismo secundario, vale decir, el masoquismo moral. Con él, podremos retroactivamente dar cuenta del valor específico que tienen en los “diques pulsionales” tanto la moral como la compasión, al mismo tiempo que precisar las relaciones de la pulsión con el superyó.

El estudio de las denominadas “patologías actuales” pone de manifiesto modalidades singulares de constitución del sujeto, de inscripción del objeto y de respuestas posibles frente al deseo del Otro. En definitiva, por esta vía la indagación se orienta en una doble dirección. Por una parte, investigar el lugar de la pulsión, del fantasma y del superyó en la constitución del sujeto. Por otra, interrogar las respuestas fantasmáticas y superyoicas frente a la pulsión.
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